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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

D E L  R E T  T  D E  L A  N A C IO N .

J U E V E S  X J  DE ^ B R I L  DE 1 8 1 5 .

S. Anasrasio Papa, y  S. Pedro Armengol. =  Horas
w  la igiesia parroqu/al de S. Sebastian.

V I V A  F B R N A N D O .

Q u a n d o  el desprecio de la consideraelozi debida á las n a d o , 
nes ha hecho concebir al perturbador de la Europa el arroj'ido 
proyecto de atacar nuevamente su tranquiudad, le ha suae- 
ficio Igualmente los medios que debería ensayar para robustecer 
en algún modo su vacilante existencia política; así es que no ha 
em.cido fatiga para valerse de sus acostumbradas arterías, á 
«ecto de fascinar á los incautos y aumentar su partido , pro- 
raericndoles la lelicidad seductora, que ni puede ni está en su 

, proporcionarlos; en tales circunstancias, y  para demos, 
rar ae un modo irrefragable los principios sobre que ha gira- 

tto siempre la astuta política de este machlabelo práctico, nos 
parece Utilísimo transmitir al público la representación que en 

S x i dirigió a las Cortes elExcmo. Sr. D. Pedro Cevallos, en 
q je  descubría los impios medios de que se valió Bonaparte para 
preparar Ja extinción de la religión católica, y  siendo las refle­
xiones que hace este digno M inistro, como hijas de la solidáz, 

no y  prudencia que le caracterizan, un decidido testimonio de 
■ s horrorosas maquinaciones que forman el texido de la vida 

i i ^ r e l i g i ó n  pí costumbres, creemos conveniente 
asiadarlas para noticia general de nuestros lectores, siendo su 

'enorel siguiente;
señor. D el poder de los síttéikes de Buonaparte, por los 

medios que arrostra el patriot-ismo, he podido recabar aquí Jas 
nstfa^icioiies que aquel perturbador de J05 estados dió al direc. 
or de la república C isalpina; he creído, Señor, que seria de
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gran provecho á U patria ol convencerse de la impiedad del 
im perador de los franceses á lá luz de estas iostrucciones, do­
cumento irreíaisabJe ĉ iie ios misinos enemigos deben respetar. 
E a  éste se descubren los m.edios adoptados para extinguir la 
religlot» católica. Sobre estos y  su objeto me ha parecido con­
veniente hacer algunas reitóciocres anáJogas á la creencia, genio 
y  costumbres de ios e.spañoles, y oporrnnas según las circuns­
tancias á que nos ha traído la fatalidad, de ser contemporáneos 
de Napoleón.

E l desvanecer tas artes con que este se propone llegar por 
la seducción adonde no aícanza con la fuerza  ̂ es uno de los 
deberes que nos impone la ley de la defensa.

Este es el argumento y el fin del escrito que me atrevo á 
presentar á V . M . al abrigo del zelo por el bien del Estado.

Dígnese V . M. admitirle como un tributo de la veneración, 
y  del respeto que se debe á los representantes de la nación mas 
poblé y mas heroica que ofrecen los amales de la historia. SÍ 
V . M. destina algún momento á su lectura, hallará que mi plu­
ma se ha movido á impulsos del espíritu público^ y  que siguien­
do los principios eternos del orden, he dado á las materias el 
de su ¡mportanci.1. Era debido á la religión ei primer lugar j c» 
el primero de los bienes, el mas poderoso re»orte de la política 
para gobernar los hombres, la barrera mas fuerte que se puede 
©poner á sus pasiones, y  el aliciente mas activo para estimular­
los al cumpliojie;mo de sus deberés.

A>í es, que de dichas.instrucoi'ones he tomado aquella par­
te en que Napoleón, se presenta en la actitud de pvr.'ieguir la 
religión otttólica. En este retrato, verá el pueblo español la im­
piedad del invasor en toda su uwgiiitud; su talor recibirá, un 
nuevo; estímulo; eliJiorror á la  dominación francesa un nuevo, 
incremento.; y  el êk» del gobierno por Ja. conservación de tan 
precioso tesoro uqa mayor obbgaciou de redoblar su vigilancia 
por no perderle.

Las instrucciones presentan otro qoadro en que el general 
Buonaparte se retrata á sí mismo con.o perturbador de los es­
tados extrangeros, y  por este respeto es mas digno de la  ateii- 
cjoii de V. M.
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Napoleón se disfraza, según conviene á ias circunstancias. 
Desde que ha empuñado el cetro, las naciones son en su con­
cepto unos meros pupilos á la disposición abstriuta de los go­
biernos; á estos, como á tutores-, corresponde arreglar sus de­
seos’, disponer de sus bienes y  de su existencia. N o se contenta 
el devastador con haber subyugado ¡os pueblos, añade el insul­
to á la Opresión. A  sus ojos son estos incapaces de prudencia y 
de moderación ; son ciegos, desarreglados éinsolentcs; carecen 
de razón y  de capacidad; desconocen la virtud y  sus propios in- 
téréses; obran con precipitación, sin ju icio , s in ó r d e n ;y s e  
parecen á un torrente que ebrre con rapidez sin sujeción á lí­
mites. V ea V . M. el lenguage de que usa Napoleón desde que 
tiene en sa mano encadenar ios pueblos con las fuerzas que 
ellos depositaron en su poder.

En la primera época de la revolución , y  quando d  título 
«e Rey era detestado, no habla virtud de no estuviese ador^ 
nado este mismo pueblo: prudente eft sus determinaciones, avi­
sado en las convinaciones de su Ínteres, sábio conocedor del 
verdadero mérito, justo dispensador de las recompensas, y  ze- 
loso en la elección de los magistrados, que baxo el imperio de 
ia  ley han de ser la salvaguardia de los individuos y  sus pro­
piedades. Así hablaba de los pueblos el general Buonaparte 
quando necesitó ostentarse defensor de los derechos de las na­
ciones, para dominarlas después de haberlas destrozado en san­
grientas facciones y  encarniz.ados partidos.

L a  Italia toda, y  con particularidad el reyno de Ñapóles, 
nos ©frece en las citadas instrucciones una prueba de la política 
infernal con que Buonaparte, abrasando los pueblos en discort- 
dias, les prepara el reynado de la opresión, como si su pro­
yecto fuese mandar sobre r^iones desoladas , ó  no quisiese 
mas que tietra y  miserables.

*'La Italia (dice-á Servelloni) debe ser lib íe ; por consi­
guiente ei reynO de Ñapóles debe cesar de existir: este es un 
axioma político de la éítima evidencia; y  la Francia para lle­
gar á  su fin no perderá momento, ni omitirá medio.

»*La Francia deta á la república Cisalpina por prenda de su 
seguridad y  por término de sus fatigas todo lo que se ha tra^
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bajado durante quatro anos en el reyno de Ñapóles para pre­
parar la mas seria y  la mas severa insurrección.

»>La libertad tiene en este pais partidarios hasta en la cor­
te del R ey, entre sus tropas de tierra y  de mar. Toda ia  parte 
ignorante de la nación, que compone el clero y la nobleza, á 
la  reserva de los que están esclavizados por el favo r, quiere 
una revolución por instinto animal. L a  parte mas ilustrada de 
la nación, que compone la clase intermedia entre la nobleza y  
la plebe, quiere á toda costa la revolución por un seiuienieiito 
de venganza contra la humillación que ha sufrido por la domi­
nación de los nobles. Se puede contar con esta parte irrevo­
cablemente.

nEl pueblo de Ñipóles no tiene ni sentimiento de sus males, 
ni deseo de salir de ellos; pero la sola esperanza del pillage le 
lía ri furioso. El pueblo siempre es un mal instrumento para 
empezar la revolución; pero el mas oportuno para perfeccionar­
la quando ha llegado á un estado de madurez. En el que se ha­
lla el reyno de Ñapóles, yo he asegurado 1.a revolución al di­
rectorio en el rnomento que le agrade ordenarla.”

E l directorio prestó su nombre áesre sistema de subyugarlos 
pueblos mediante el re»ütte de la revolución. Pero Buouupartc 
con una alma osada, tenazmaiite imperiosa y  fértil en expcdien- 

.res insidiosos, era el que coiimovia los pueblos, é inftamaba el 

.fuego de U guerra intestina en todas las clases.
Aunque todos saben que el pretexto de la libertad y  de la 

salud publica son Ids velos con que los ambiciosos cubren el de­
pravado designio de tiranizar los estados, todavía la persuasión 
de esta verdad será mas íntima quando el corazón de iáuona- 
parte se descubra por sus mismas explicaciones.

Dixo este á Serveiloni "que las miras del Directorio tenían 
una tendencia directa liácla la unidad de la Europa; que á la 
Francia correspondía arreglar la existencia de la Italia, á la que 
pensaba dar á la Europa; que el pian formado acerca de esto 
era el mas vasto y  el mas bello que había creado el espíritu del 
hombre después de la existencia del mundo.

»He aquí mis ideas, que el directorio, á quien hoy las re­
mito , convertirá en decisiones , que serán la regla invarúable de
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Tuestra conducta, y s e ^ n  las quales la república trancesa juz­
gará la república cisalpina ó su gobierno^

wSi el pueblo adopta ideas contrarias, será eneríiigo de !a 
Francia , y  las armas le pondrán en la  razón. Si el gobierno es 
solo el culpable ,  la  Francia bará justicia: he aquí su inmutable 
resolución.”

Dice en otra parte: " E l reyno de la libertad no puede pe­
recer: la extinción de los reyes llegó á su término-; ellos perece­
rán : la recompensa de mis trabajos será el verlo, y  ser el ¡ns  ̂
truniento de su extinción.”

Otros soberanos tocados de la brutal manta de las conquis­
tas se han hecho un honor de obtenerlas por el valor y por la 
fuerza: Buonaparce debe las mas á la corrupción y  á las demas 
artes con que ha encendido la discordia en las naciones; y  ya 
que las ciencias amigas del hombre no le deben favor alguno, 
la. de afligir Jos estados con insurrecciones ha sido reducida-á 
principios, tiene su aprendiaage y  su- escala de a.scensos y  
recompensas. Unos descuellan en la habilidad de seducir el de^ 
ro , otros La nobleza, ^ros el pueblo , y todos dependen del mi­
nistro de la policía.

Este es el quadro en que el general Buonaparte se ofrece á 
la  vista de V . M, como perturbador dé las naciones; y  si t.ai 
era su conducta quando dependía de otra auteridad, y  el pro- 
Tccho de sus desvelos criminales no era peculiarmente suyo, «  
aci comprehender, que ahora quando el- ¡nteré.s personal está 

asociado con la propensión de su carácter, los medios de desunir 
las naciones para dominarlas serán mas e.xquisitos y  eficaces.

N o abusaré por mas tiempo de la paciencia de V . M. des- 
eribiendo los designios que actualmente agitan el corazón de 
huooaparte, con respecto al legitimo gobierno de España; me 
basta haber descubierto hasta qué grado lleva el desprecio de la 
nioral de las riaciones este soberano, este discípulo el Inas apro­
vechado de Maquiavelo, este Maquiavelo práctico, que ha lle­
gado con su conducta adonde aquel no alcanzó con sas lec- 
*í'ones.

^  la que ha observadoen las capitales de otros estados po- 
« a  V . M . calcular quál será el manejo sordo é insidioso que Buo-
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ñaparte liabrá o-ganizaio donde V . M . reside; y  k  deducción 
será meaos aventurada si se considera qué en otras guerras no 
ha tenido_ Napoleón mas interés que el de satisfacer la feroz y 
sanguinaria ambición de las conquistas; pero en ésta le va no 
menos_ que la tranquila pOsesion de su trono, la conservación de 
los paises usurpados^ y  el infame renombre de conquistador ir-- 
resistible.

Concluyo, pues, Señor, reiterando á V . M. las segurida­
des de mi veneración y respeto. =t Gádia 25 de Diciembre de 
i  8 n . 3s SEÑOR. =  Pedro Gevalios.

Noticias éxtrangéras.

Glandes.
Gante 2S de Marzó. Se lia publicado eri nuéstíos periódico» 

él artículo siguiente: "£ n  Dudqiierque ha desarmado el pueblo á 
!a guarnición , y  se ha puesro la escarapela bUuca con los gri­
tos de viva el Rey.’̂

Lieja zS de Marzo. E l Oenéral prusiano SaeJeen k i  p u b lk  
cado la siguiente proclama i

"Hafaitáiités de las márgenes del R hin: la capital de Francíá 
juró defender la  causa dé los Boíbones, y  reuniendo sus votos á 
los del resto dé la Europa prometió nó reconocer en N.apoleon 
sino un aventurero destituido de rodo poder y  autoridad. Esto 
no obstante la capital de Francia y la Francia misma ha vuelto á 
colocarlo sobre el trono del que lo arrojaren la justicia y  los es- 
fuerzós de todas las naciones de Europa ; á] ellas pues pertetii.í. 

ée , arrójáadolo de nuevo para siempre •, adquirir un título e- 
terno á la gratitud de las generaciones presentes y  futuras, ya 
que la Francia se ha desdeñado de merecerlo.

«Lasabas potencias aliadas y reunidas e n V ie iia , para con­
solidar la futura felicidad de la E uropa, declararon solemne­
mente él 1 3 del corriente guerra de exterminio á Napoleón y i  
sus secuaces, y en virtud de esta declaración los conquistadores 
de MoskovV , do Leípsick , de Vitoria y  de París se apresuran ya 
por todos los lados á vengar con las armas en la mano esta in­
juria cometida á la buena fé sobre que descansaba toda la Euro-
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pa. E l anatema está ya lanzado contra el perjuro, que hollando 
baso sus pies la justicia y  el juram ento, ha tenido la loca osa­
día de volver á encender el fuego de la guerra. Toda la  pobla­
ción de la Europa está resuelta á arrojarse en masa, si fuese ne­
cesario ,  contra la Francia , si esta potencia fuese capaz de olvi­
dar sus principios y  sus mas sagradas obligaciones basta el pun­
to de dar auxilio al monstruo, que con vilipendio eterno la ha 
hecho servir por espacio de tantos años de instrumento de su 
injusticia, de sus robos, de sus usurpaciones y  de su.tiranica do­
minación, y  que erigiendo en sistema la mala fé y  el desprecio 
de los principios mas sagrados de la  moral pública y privada, 
sembróla devastación y  la muerte por toda la Europa, regándo­
la con la sangre de sus inermes é incautos habitantes.

«Pero no: estamos muy lejos de temer que sea preciso acu­
dir á estas dirimas medid.as: los cielos tal vez han reservado á los 
valientes prusianos, ingleses, hannóverlanos ybelgas, para que 
reunidos entre el Khin y  la Francia formen el baluartedela se­
guridad de la Europa , en donde se estrellarán los insensatos 
proyectos de las malvados que formen la temeraria empresa de 
perturbarla. A  vosotros valientes habitantes del medio Rhln , es 
á quienes cíclelo lia escogido para contribuir quizá los primeros 
a esm obra, que debe grangearos la estimación, el aprecio y  1.a 
giatitud de las últimas edades venideras. Ya ha llegado el mo­
mento en que las almas nobles y  generosas coronen las filas que 
han de oponer un muro de bronce á la maldad y á la perfidia. 
Que la juventud lozana se reúna para consagrar »us arm.as. y  su 
Valor en las aras de la mas justa de las -causas y  de la defensa 
de nuestra patria. Alemania es nuestra patria, lo ha sido siem­
p re , y siempre lo será.

«Que se armen bazo las banderas de las-milicias cívicas ¡ps. 
que han llegado ya á la edad madura j no para marchar al com­
bate , sino para defender sus propios hogares, si acaso hubiese 
quien intentase perturbar la quietud pública. Valientes habiran- 
Jes de todas Jas edades , la patria ha confiado á vuestras manos 
Ja defensa délas márgenes del Khin, delM osela, del Roe y  del 
Mosa; y  yo mismo, yo mismo he prometido y me be constitui­
do garante de que las manejareis con fidelidad y  con valor.
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«Asi sucederá: vuestro denuedo salvará Ir. patria, y  d'g-.- 

nos descendientes de vuestros antepasados sabréis acarrearos 
las bendiciones de vuestros hijos y nietos, cuyas maldiciones 
caeriansobre vosotros, si vuestra apatía é indolencia fuesen cau­
sa de que no se exterminasen los que enemigos del orden, de la 
justicia, y  aun del género humano, abrigan quizá el temerario 
proyecto de derramarse, como un torrente impetuoso, á incen­
diar y  devastar vuestras llanuras. ^Aquisgran 24 de Marzo. =: 
Sacken, gobernador general del b.ixo y  medio Rhin.

.E SPAÑ 4.

Madrid 24 dz Abril de iS i y .

A E T IC U L O  D E  OFICIO.

Por el ministerio de Gracia y  Justicia se ha comunicado;la' 
órdcn siguiente;

"Queriendo S. M. dar á su heroyca villa de Madrid un nue­
vo testimonio de quan grata le fue , y  todavía le es la memoria 
dcl célebre' dia Doí de Mayó, en el que sus mas leales vasallos, 
arrebatados de su amor al Rey y  á la Real familia ,  tan nob'e 
y  generosamente se sauáficaron, arrostrando la muerte por opo­
nerse y  no sufrir el yugo de la tiranía extrangera; se ha servi­
do mand.ar que en aquel diase vista la corte de luto en señal de 
dolor p o r la  muerte de tantas ilustres víctimas ; que en todas las 
iglesias de esta capital se celebre con la solemnidad corresponr- 
diente un oficio y  misa por el eterno descanso de sus almas , y  
que la resolución del ayuntamiento acordada en el año próximo 
pasado de dotar 10 doiieeilas honradas en cada uno de lo.s 10 
quarteles en que Madrid está dividido, hijas, hermanas ó parien­
tes de los leales que tan heroyeamente fenecieron, se lleve á de­
bido efecto , debiendo el ayuntamiento informar á S. M. de las 
providencias que haya tomado relativas á este objeto. Palacio 18 
de Abril de i 8 i y .”

Con las liceneias necesarias.
r O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

IM FKESOK D E  C Á M A K A  D E  S. l í .
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